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El Huerto familiar yucateco  
o solar

Cuando se entra en un huerto familiar de in-
mediato se siente como la temperatura ambien-
tal disminuye, el aire circula y refresca nuestra 
temperatura corporal. Uno se maravilla con 
la cantidad de plantas ornamentales, frutales, 
medicinales, entre otras, que dan olor, color 
y vida a este sistema. Podemos escuchar di-
ferentes cantos de pájaros que se posan sobre 
alguna rama para realizar sus nidos, cortejos o 
simplemente descansar del intenso sol tropical. 
Vemos cruzar diferentes animales domésticos y 
también alguno que otro silvestre. Observando 
con detalle identificamos diferentes árboles, ar-
bustos, hierbas, hongos, que en conjunto dan 
forma y estructura a este sitio. Entre todo este 
paisaje aparece la mujer rodeada de algunos 
de sus hijos. Ella, dueña y señora del huerto, 
ataviada con su hipil blanco, adornado con 
numerosas flores de colores que imitan a los 
colores de las flores de sus plantas, orgullosa de 
su huerto, no duda en explicarnos y presumir-
nos toda la diversidad biológica que mantiene. 
Ellos, escuchan atentos los relatos de su madre 
e intervienen para reforzar algún comentario, 
es de esta manera que, de generación a genera-
ción, se va transmitiendo el conocimiento. Así, 
con cada visita al solar poco a poco vamos co-

nociendo, disfrutando y degustando el huerto 
familiar.

Los huertos familiares son sistemas de produc-
ción tradicional practicados por etnias de todo 
el mundo, más comunes en la región tropical. 
En México, estos agroecosistemas forman parte 
del manejo integrado de los recursos naturales 
que han realizado los diferentes grupos étnicos 
durante milenios y tienen un papel clave en la 
subsistencia de los mismos. En la península 
de Yucatán, los huertos familiares son también 
nombrados “solares” o “traspatios”, donde la 
casa habitación es un componente importante 
y en ella vive la familia. 

La presencia permanente de los integrantes de 
la familia permite que este agroecosistema sea 
intensivamente manejado para obtener diver-
sos satisfactores como alimentos, esparcimien-
to, excedentes que pueden ser vendidos a pe-
queña escala, intercambiados o regalados. La 
intensidad en el manejo del huerto familiar, a 
través del tiempo, ha permitido la selección de 
algunas características productivas de las espe-
cies vegetales y animales que ahí se mantienen 
y en algunos casos su domesticación. Por lo 
tanto, no es raro encontrar frutos de diferentes 
tamaños, formas, sabores y colores provenien-
tes de diferentes variedades de una misma es-
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pecie. Un ejemplo de esto es la ciruela mexica-
na “abal” (Spondias purpurea), cuya diversidad 
de frutos es capaz de satisfacer las preferencias 
de los miembros de una familia e incluso de 
todo un poblado.

La península de Yucatán se caracteriza porque 
la mayor parte de su población es de origen 
maya y aún conserva y practica formas de ma-

nejo y producción tradicionales que deben ser 
revaloradas, ya que son la base de las estrategias 
para promover acuerdos entre la conservación, 
la agricultura sostenible y la soberanía alimen-
taria. Los antiguos mayas conocían y maneja-
ban una gran variedad de especies alimentarias 
algunas de éstas originarias de la región y otras 
introducidas de otras áreas de América desde 
épocas tempranas (Tabla 1). Esta riqueza fito-

Unidad 
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campesina 
Maya de 
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familiar o 
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Alfonso 
Castillo y 
Dzul y Rocío 
Ruenes).
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genética se incrementó a la llegada de los espa-
ñoles, quienes trajeron nuevas especies desde 
el viejo mundo y se encargaron de introducir, 
adaptar cultivos y difundirlos. Numerosos 
conventos en la región yucateca tenían huer-
tos para su sustento y de ahí que las nuevas 
especies se difundieran rápidamente hacia los 
huertos familiares mayas. 

Se estima que antes de la llegada de los españo-
les los mayas manejaban cerca de un centenar 
de especies de animales y plantas en sus solares 
y después del arribo de los conquistadores se 
añadieron unas 3 decenas más (Mariaca, 2012). 

Esta combinación de lo autóctono y lo alócto-
no se ve reflejada en la diversidad de los huer-
tos familiares y en la cultura alimentaria. Por 
ejemplo, algunas especies de cítricos y bulbos 
son ingredientes indispensables para dar sabor 
a los actuales platillos yucatecos. No nos pode-
mos imaginar realizar una cochinita pibil sin su 
agrio (naranja agria) o sin su cebolla morada, o 
como hacer una sopa de lima sin el ingrediente 
principal.

Los huertos familiares son dinámicos y se van 
modificando de acuerdo a los intereses o prefe-
rencias de la familia. Por lo tanto, no podemos 
encontrar dos iguales. Al transcurrir el tiempo 
algunas especies se mantienen y otras son eli-
minadas o sustituidas por otras que satisfacen 

una necesidad actual, pero el huerto familiar se 
mantiene vivo. 

Agrodiversidad en los huertos 
familiares o solares yucatecos  
y su papel en la conservación  
y domesticación de especies 

La agrodiversidad en los solares yucatecos es 
el resultado de la selección histórica de espe-
cies por su utilidad. Los solares se conforma-
ron por plantas seleccionadas en la selva que se 
mantuvieron en los terrenos o introdujeron al 
cultivo para satisfacer necesidades de alimen-
tación humana y animal, salud, habitación y 
esparcimiento de las familias mayas. La llegada 
de especies de otras latitudes ayudó a enrique-
cer al solar yucateco, aunque en algunos casos 
también las especies alóctonas llegaron a reem-
plazar especies autóctonas. 

A las nuevas especies que se integran al solar, se 
les incorpora en la alimentación o se les asigna 
algún otro uso. De esta forma el huerto familiar 
o solar es un sistema altamente dinámico, un 
laboratorio vivo donde se ensayan nuevos usos, 
manejos y formas de aprovechar los recursos. 

La selección dirigida de los caracteres que se 
desean aprovechar, mediante el ensayo y error 
o experiencia empírica, incrementa la variación 
de las especies útiles que se manejan en los 
huertos. Algunas de las plantas cultivadas son 
multipropósito y por ello se pueden mantener 
individuos que den buena fruta, que tengan 
mejor madera, que den mejor sombra, mante-
niendo la diversidad de una especie al interior 
del huerto. El intercambio de propágulos (se-
millas, estacas o esquejes) entre los pobladores 
locales y/o con los de otros poblados, incre-
menta el flujo génico. Es por ello que en las po-
blaciones de plantas cultivadas en los solares se 
puede mantener una alta diversidad genética. 

La alta diversidad en los solares también ha 
dado como resultado que las técnicas agrícolas 
y pecuarias para el manejo de las especies sean 
también muy diversas. Se sabe que los dueños 
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de los solares tienen conocimientos de los me-
jores suelos, tiempos de siembra y cosecha para 
muchas de las especies que tienen. Conocen la 
respuesta fenológica y fisiológica a algunas in-
teracciones. Todo este conocimiento es de gran 
importancia para la conservación in situ de 
germoplasma de la región. En este sentido, el 
huerto familiar maya puede considerarse un re-
servorio importante del acervo genético de las 
especies útiles de las selvas tropicales. Algunas 
especies como el ramón “ox” (Brosimum alicas-
trum) y el siricote o “kopté” (Cordia dodecandra) 
que son componentes florísticos característicos 
de las selvas que predominan en la región yuca-
teca, ahora tienen su distribución casi restringi-
da a los huertos familiares. 

Es en los huertos familiares cuyos guardianes, 
día a día ensayan nuevas formas de cuidar, 
manejar y aprovechar los recursos, donde se 
va conservando y renovando el acervo gené-
tico de las especies. En palabras del reconoci-
do etnobotánico español Esteban Hernández 

Tabla 1.  Algunas especies americanas domesticadas como resultado de una agricultura 
familiar

Especie Registro más antiguo Centro de origen

Maíces, Zea mays 7000 a C Mesoamérica

Calabaza, Cucurbita pepo, mixta y moschata 8000 a C Mesoamérica

Frijoles, Phaseolus coccineus 8700 a C Mesoamérica

Chiles, Capsicum annum 3500 a C Mesoamérica

Ahuacates, Persea americana 3500 a C Mesoamérica

Amarantos, Amaranthus spp. 3500 a C Mesoamérica

Mezquite, Prosopis spp. nopal, Opuntia spp., maguey, Agave spp. 3500 a C Mesoamérica

Xoloitzcuintle, Canis familiares raza Azteca pavo, Meleagris gallopavo 
sb.gallopavo, pato Cairina moschata domestica 

– Mesoamérica

Papas (Solanum tuberosum) 3500 a C Andina

Quinoa (Chenopodium quinoa) 4500 a C Andina

Cañihua (Chenopodium pallidicaule) y Calabaza (Cucurbita ficifolia y 
C. moschata)

4500 a C Andina

Camote (Ipomoea batatas) y Cacahuete (Arachis hipogaea) 4500 a C Orinoco-Amazonía

Llama (Lama glama) 3000 a C Andina

Cuy (Cavia porcelus) – Orinoco-Amazonía

 Yuca o Mandioca, Manihot esculenta y M. utilissima 2500 a C
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Bermejo “es necesario romper la dicotomía 
entre conservación y gestión de los recur-
sos…” (Ambienta, año 2009, número 88) y en 
los huertos familiares estas dos actividades se 
unifican.

Aporte de los huertos familiares 
a la economía familiar 

El huerto familiar o solar es un sistema de 
agricultura familiar, que proporciona mu-
chos puestos de trabajo por unidad de capi-
tal invertido. De todos los sistemas de pro-
ducción, el huerto familiar es donde mayor 
intensidad y distribución del trabajo se da 
entre los miembros de la familia. Es la mujer 
quien coordina las actividades que realizarán 
el hombre y los hijos, ella también realiza 
muchas de estas, además del aseo del hogar 
y cuidado de los hijos, así como asegurar los 
alimentos para la familia. La mujer desempe-
ña una función esencial en el cuidado de la 
salud familiar, así como en la seguridad y di-
versidad alimentaria.

Consideramos que los huertos familiares son 
una vía de mitigación de la pobreza y de la dis-
criminación en países del tercer mundo, son 
un medio de subsistencia en periodos de crisis 
económica. En otras palabras, es un sistema de 
amortiguamiento en épocas de crisis. 

Los hábitos y estilos de vida actual han ge-
nerado necesidades que se relacionan con la 
compra de nuevos bienes y servicios, para pa-
garlos se requiere dinero. Por ello, muchas ve-
ces los hijos mayores y el padre recurren a la 
emigración en busca de trabajo asalariado que 
les permita ingresar dinero al hogar. La mujer 
y los hijos menores permanecen en el hogar, 
trabajando el huerto familiar, al cuidado de sus 
plantas y animales. Muchas veces, los trabajos 
que se consiguen son eventuales y hay períodos 
donde se quedan sin ellos. Cuando esto sucede, 
se retorna al hogar y, entonces, los diversos sis-
temas agrícolas reciben un nuevo impulso y se 
intensifican en su manejo para obtener alguna 
producción que al venderla les permita obtener 
algo de dinero extra. El huerto familiar de nue-
vo empieza a verse como un sistema producti-
vo que provee muchos de los requerimientos 
alimentarios para el autoconsumo y algunas 
veces para la venta. Aunque, económicamente 
no se observan grandes entradas de dinero al 
hogar a través de los productos del huerto fa-
miliar, sí se percibe que hay un gran ahorro al 
evitarse la compra de algunos ingredientes para 
la alimentación de la familia, a veces también 
se evita la compra de medicamentos, pues se 
recurre a la medicina tradicional para calmar 
alguna dolencia.

El acceso a los recursos alimentarios en forma 
directa e inmediata también tiene un efecto fa-

Árboles de ramón (Brosimum 
alicastrum) y ciricote (Cordia 
dodecandra) (Foto: Rocío Ruenes).
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vorable en la salud. La familia ingiere alimen-
tos frescos, innocuos, sin conservantes, con 
alta cantidad de micro y macronutrientes que 
favorecen el crecimiento y desarrollo de las 
personas, con mejor salud. Sin embargo, en 
la actualidad, Yucatán es considerado un es-
tado con altos índices de diabetes y obesidad 
infantil, debido principalmente a los cambios 
de hábitos alimentarios y de estilos de vida. 
Irónicamente, al tener un ingreso económico 
fijo, se puede tener también acceso a alimentos 
industrializados y con un alto contenido caló-
rico, estos son productos que reflejan el estatus 
social de la familia, pero que pueden causar un 
detrimento en la salud de las personas. Es ne-
cesario promover la revaloración de los frutos 
del solar, enseñarles a los niños a consumir los 
productos naturales. El rescate tanto de las téc-
nicas manejo tradicional de especies arbóreas 
y animales criollos de importancia cultural y 
económica en el pasado, pueden contribuir a 
mejorar la alimentación e ingresos de las comu-
nidades rurales en Yucatán.

Los huertos familiares  
y sus retos

La pérdida de la biodiversidad genética es una 
de las mayores preocupaciones de los últimos 
tiempos ya que muchas especies se están ex-
tinguiendo y otras están en situación de vulne-
rabilidad debido al uso indiscriminado de los 
recursos o al olvido de los mismos. La huma-
nidad depende de las plantas para su subsis-
tencia: alimentación, materiales de construc-
ción, medicinas, proteína, aceites, lubricantes, 
resinas, látex, tintes, fibras, producción de O

2
, 

captura de carbono, entre otros más. Muchos 
de estos satisfactores se pueden obtener de las 
plantas y animales del solar.

En el ámbito mundial, la conservación de la 
naturaleza se ha circunscrito a áreas naturales 
protegidas (parques nacionales, reservas de la 
biosfera, entre otros) y se ha enfocado primor-
dialmente, a preservar los ecosistemas y no a 
los agroecosistemas tradicionales como el huer-
to familiar, donde a diario se realizan activida-

des de conservación de los recursos naturales 
locales. Este esquema se ha repetido en México 
pero no ha sido eficiente para alcanzar los ob-
jetivos de conservación, ya que no considera ni 
incluye a las poblaciones locales, sus conoci-
mientos empíricos y prácticas de manejo de las 
especies, esto es, su cultura. 

En el capítulo 14 de los acuerdos internaciona-
les en la reunión de las Naciones Unidas sobre 
Desarrollo y Medio Ambiente (CBD, 1992), se 
señala la creación de medidas que faciliten la 
conservación y el uso de los recursos fitogené-
ticos, la creación de redes de zonas de conser-
vación in situ y la utilización de instrumentos 
de colecciones ex situ y bancos de plasma ger-
minal. Además del desarrollo de la capacidad 
local para la caracterización, evaluación y utili-
zación de recursos fitogenéticos para la agricul-
tura, especialmente para los cultivos menores 
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la discriminación en países del 
tercer mundo, son un medio de 
subsistencia en periodos de crisis 
económica
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y otras especies para cultivos alimentarios y de 
otro tipo utilizadas poco o nada, entre ellas es-
pecies arbóreas para la Agrosilvicultura.

Sabemos que México y Centroamérica son cen-
tros de origen de cultivos como el maíz (Zea 
mays), el algodón del altiplano (Gossypium hir-
sutum), el cacao (Teobroma cacao), el agave o he-
nequén (Agave fourcroydes), la calabaza tropical 
(Cucurbita moschata), ib o frijol lima (Phaseolus 
lunatus), frijol común (Phaseolus vulgaris), cha-
yote (Sechium edule), camote (Ipomoea batatas), 
papaya (Carica papaya) y diversos cultivos in-
dígenas de importancia secundaria. Todas estas 
especies fueron domesticadas por los grupos 
étnicos que se establecieron en estos sitios. Por 
lo tanto, es indiscutible la necesidad de incluir-
los en el desarrollo de propuestas para salva-
guardar los recursos genéticos de las especies 
cultivadas. El huerto familiar, al ser un sitio 
donde la familia se encuentra establecida, es un 
lugar idóneo para fomentar la conservación de 
los recursos al mismo tiempo que se realiza el 

aprovechamiento de los mismos en una forma 
sustentable. Son lugares idóneos para la gene-
ración de bancos de germoplasma o “coleccio-
nes vivas” que resguarden la flora y la fauna 
útil, que provean la semilla que posteriormente 
será resguardada con técnicas de conservación 
ex situ. Se requiere de estrategias de conserva-
ción ex situ e in situ en forma combinada para 
asegurar la permanencia del germoplasma a 
punto de desaparecer por catástrofes naturales 
(huracanes, incendios, sequía, etc.), sociales 
(migración) y culturales (tradiciones).

Sin embargo, hay que considerar que en la ac-
tualidad la permanencia de los huertos familia-
res se está enfrentando diversos retos, uno de 
ellos es la migración de algunos miembros de 
la familia y el otro la división del terreno. Con 
la migración suceden cambios importantes en 
dos vías, por un lado se rompe la transmisión 
de conocimientos sobre el manejo de las espe-
cies y los migrantes, al regresar a su lugar de 
origen, incorporan nuevas especies al sistema 
que traen de los lugares donde han trabajado. 
Por ejemplo, cuando algunos miembros de la 
familia trabajan en zonas altamente turísticas 
(como la Riviera Maya y Cancún) donde se tie-
nen hermosos jardines con especies ornamenta-
les introducidas, tienden a incorporar algunas 
de estas especies en sus solares. Esto ocasiona el 
cambio en la fisonomía y estructura de los huer-
tos familiares al fomentarse el cultivo de gran-
des jardines con especies ornamentales de ciclo 
de vida corto, donde antes había árboles frutales 
de gran porte. Con la división del terreno tam-
bién se eliminan especies, sobre todo arbóreas, 
para utilizar los espacios en la construcción de 
nuevas casas que ocuparán los hijos ya casados. 
Muchas veces los árboles que son eliminados o 
sustituidos tienen decenas de años, son especies 
nativas y/o aportaban algún producto frutícola 
que ya no es apreciado por los hijos. Todo esto 
ocasiona que la diversidad disminuya, se desco-
nozca la importancia de algunas especies y que 
desaparezcan de la dieta alimentaria. 

En estudios recientes hemos notado que nume-
rosas especies de frutales que fueron utilizadas 
en el pasado por su valor alimentario y que 

Árbol de pepino kaat (Parmentiera aculeata) cuyo 
fruto antes era apreciado para hacerlo en dulce, como 
ingrediente de un platillo regional (salpimentado) y 
como medicinal (para los riñones y la diabetes) y que 
actualmente es escaso y poco conocido entre las 
nuevas generaciones (Foto: Karla Quiñones).
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tuvieron importancia económica, ya no se ma-
nejan y empiezan a considerarse como frutas 
raras. Junto con estas especies hay también la 
pérdida del conocimiento de su uso, prepara-
ción y manejo postcosecha.

Las familias campesinas deben ser consideradas 
para el desarrollo de cualquier proyecto que 
pretenda la conservación biológica que reper-
cuta en el mejoramiento de la calidad de vida 
y que les permita tener el control de su propia 
situación de vida y trabajo. Para lograr que las 
familias campesinas tengan un sistema de orga-
nización donde los miembros del pueblo par-
ticipen en todas las decisiones, se requiere de 
capacitación concreta y oportuna que facilite 
el proceso, creación de espacios que permitan 
poner en práctica la conservación de los recur-
sos naturales y la generación de incentivos que 
reconozcan el valor de la conservación de los 
recursos.

Desde hace dos décadas se inició, como par-
te de una política nacional, el PESA (Progra-
ma Estratégico para la Seguridad Alimentaria) 
México-FAO-SAGARPA (1994). En 2013 Yuca-
tán empieza a seguir los lineamientos de este 
programa promoviendo el establecimiento de 
huertos familiares. Sin embargo, hemos obser-
vado que en realidad lo que se está haciendo 
es entregar paquetes productivos con semillas, 
agroquímicos y sistemas de riego para mante-
ner áreas hortícolas dentro de los solares. Con 
esto se crea dependencia a insumos que difícil-
mente podrá pagar la familia al término de la 
producción, además solo se promueve el culti-
vo de dos o tres especies en toda la comunidad 
lo que ocasionará un bajo precio al momento 
de la cosecha debido al aumento de la oferta. 
Esto no coincide con la finalidad de “seguridad 
alimentaria”, de acuerdo al informe de políticas 
propuesto por la FAO (2006). Este tipo de ac-
ciones intentan combatir los problemas alimen-
tarios de la población campesina promoviendo 
Agencias de Desarrollo Rural y capacitación 
por un Promotor comunitario, que dará segui-
miento a la producción (proyectos de traspatio 
agrícola o pecuario, proyecto de invernaderos, 
frutales, producción orgánica y cultivos alter-

nativos para la venta) y generación ingresos, 
sin garantizar una alimentación inocua, sana y 
variada, descuidando y menoscabando la prác-
tica de producción tradicional de la producción 
del huerto familiar y de su valiosa biodiversi-
dad (frutas, forrajes, animales y medicinas). Es 
necesario dar seguimiento al Programa y, en su 
caso diseñar opciones al mismo.

Otro reto también importante a considerar es 
la entrada en vigor del Protocolo de Nagoya, 
que firmó México y para el que se requerirá la 
implementación de un marco legal para salva-
guardar tanto los recursos genéticos, como el 
conocimiento tradicional que de ellos tienen las 
comunidades indígenas y locales. El solar será 
un buen ejemplo para implementar los tres ob-
jetivos que pretende el protocolo de Nagoya, ya 
que son lugares donde se realiza conservación, 
se hace la utilización sostenible de los mismos 
y donde se debe promover la equidad de los 
beneficios del uso de los recursos genéticos. En 
este sentido, no podemos dejar de resaltar todo 
el trabajo de domesticación que se ha hecho en 
los solares y que los dueños del germoplasma y 
del conocimiento sobre su manejo y uso son las 
comunidades que han manejado sus recursos 
en forma eficiente por cientos de años. Es im-
perante, asegurar que ellos continúen teniendo 
acceso a los mismos sin restricción alguna y se 
beneficien de su utilización. 

Perspectivas de los huertos 
familiares o solares

No queremos decir que el huerto familiar es un 
sistema que resolverá todos los problemas eco-
nómicos y sociales de una familia, pero sí que-
remos reconocer que puede ser una respues-
ta espontánea y popular en la lucha contra el 
hambre y la pobreza. Cuando no se cuenta con 
la seguridad del trabajo asalariado este agro-
ecosistema sirve como amortiguador para la 
familia, porque en momentos de crisis las prác-
ticas de manejo se intensifican para aumentar 
la producción. También constituye un valor no 
solo patrimonial, sino un activo importante en 
la innovación y en el desarrollo agrícola y en la 
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sostenibilidad agroalimentaria de una comuni-
dad, de una cultura y hasta de un país.

Es imperativo dar garantías para el acceso a los 
recursos, la tenencia de la tierra, el pago de la 
mano de obra, así como la capacitación a las fa-
milias campesinas que fortalezcan los sistemas 
agrícolas tradicionales, en especial a los huertos 
familiares que es donde viven las familias.

Los huertos familiares son una estrategia tradi-
cional que toda la nación campesina mexicana 
promueve, no sólo los mayas yucatecos y consi-
deramos que el potencial e importancia social, 
económica y biológica de estos sistemas son los 
siguientes: 

1.	 Alta diversidad: se manejan diversas espe-
cies arbóreas, arbustivas y herbáceas con 
diferentes propósitos alimentarios, forraje-

ros, maderables, medicinales, frutales, or-
namentales, condimentos.

2.	 Productividad espacial: En el terreno del so-
lar se aprovechan los diferentes micrositios 
derivados de la combinación de los tipos de 
suelos, formas del relieve y los diferentes es-
tratos vegetales.

3.	 Productividad temporal: la productividad 
del solar se puede intensificar en cualquier 
época para obtener diversos productos a 
través del año, sin afectar la composición 
estructural. 

4.	 Economía familiar: Los productos que se 
obtienen los consume la familia, se ahorra 
dinero y los excedentes se usan para ali-
mentar a los animales. También se pueden 
vender y con ellos aumentar el flujo de di-
nero.

5.	 Conservación del ambiente: existe una tasa 
alta de reciclaje de los nutrientes en el siste-
ma. Los nutrientes que no son consumidos 
por la familia, los consumen los animales, 
que generalmente están dispersos y sus ex-
cretas se reincorporan al suelo, ayudando 
de esta manera a mejorar su fertilidad. La 
presencia de especies leñosas perennes con-
tribuyen a la captura de carbono. El solar es 
un sistema en esencia libre de agroquímicos 
y en general de insumos externos. 

Los suelos de Yucatán son poco desarrollados y el 
afloramiento de la roca caliza deja pocos espacios para 
la siembra de árboles (Foto: Patricia Montañez). 

El solar será un buen ejemplo 
para implementar los tres 
objetivos que pretende el 
protocolo de Nagoya, ya que 
son lugares donde se realiza 
conservación, se hace la 
utilización sostenible de los 
mismos y donde se debe promover 
la equidad de los beneficios del 
uso de los recursos genéticos. En 
este sentido, no podemos dejar 
de resaltar todo el trabajo de 
domesticación que se ha hecho en 
los solares y que los dueños del 
germoplasma y del conocimiento 
sobre su manejo y uso son las 
comunidades que han manejado 
sus recursos en forma eficiente 
por cientos de años
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6.	 Seguridad alimentaria: Las actividades y 
prácticas de manejo se pueden planificar a 
diferentes plazos (corto, mediano y largo), 
ya que existe seguridad en la tenencia tan-
to del terreno como de los recursos, lo que 
asegura el aporte en la alimentación. 

7.	 Preservación de la cultura: En los solares se 
desarrollan diversas actividades sociales y 
rituales donde se transmite la información 
de generación en generación. 

Así, los huertos familiares son sitios donde po-
demos aprender sobre el valor cultural y ali-
mentario de muchas especies. Cuando se ter-
mina de recorrer y degustar los productos del 
solar, uno sale de ahí maravillado con ese am-
biente místico que rodea a muchas plantas y 
animales. Se aprende a respetar el conocimien-
to empírico transmitido y se da uno cuenta que 
aún hay muchas cosas que se ignoran, aunque 
hayas nacido o vivido muchos años en estas 
tierras. Salimos de la comodidad ambiental y 
nos enfrentamos al radiante y quemante sol 
del trópico, porque ya no tenemos la sombra 
protectora de los árboles del solar y usamos el 
artificial aire acondicionado de un automóvil 
para no deshidratarnos, cuando la frescura del 
huerto es inigualable.

Es así, como el solar es mucho más que el si-
tio donde vive una familia, es un lugar al que 

una familia le ha dado una forma particular de 
acuerdo con sus necesidades y preferencias, un 
lugar donde se genera conocimiento acerca del 
manejo de las especies de animales y plantas, 
un laboratorio vivo donde se ensayan diver-
sas prácticas de manejo y finalmente, un lugar 
donde el aprovechamiento y la conservación se 
realizan al mismo tiempo. ✤
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